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MODOS DE REZAR


Hay muchas maneras de orar, pues cada persona se dirige al Señor con su estilo propio. Si uno es más temperamental, hablará con Él de modo más apasionado. Si uno es más tranquilo, se relacionará con Él de manera más serena.


Una vez entraron en una iglesia dos muchachas que saludaron al Señor desde la puerta y se marcharon. Su modo de dirigirse a Dios fue muy diferente. Una de ellas le lanzó dos sonoros besos mientras hacía el gesto correspondiente con manos y brazos alejando sus dedos desde la boca hacia el sagrario. La otra muchacha le saludó interiormente moviendo ligeramente los labios al decirle alguna frase. Las dos sonrieron al Señor.


Ambos estilos de dirigirse a Dios fueron bien diferentes, pero en los dos casos su breve oración fue grata a Dios; suponiendo que le saludaban sinceramente, desde el centro de su alma.


No existe un método único de rezar. No existe una especie de técnica espiritista para conectar con Dios. Es mucho más sencillo. Se trata de una relación entre un hijo con su Padre, y entre un Padre con su hijo. Cada persona puede usar el modo que le vaya mejor, y cambiarlo cuando sea conveniente.

Sin embargo, puestos a clasificar es posible agrupar los modos de rezar en tres tipos. “La tradición cristiana ha conservado tres expresiones principales de la vida de oración: la oración vocal, la meditación, y la oración de contemplación”.
 Vemos ahora estos tres modos de rezar.

La oración vocal
A veces se piensa que la oración vocal utiliza las frases que los santos han usado, mientras que en la oración mental se emplean las propias palabras. Este modo de clasificar es válido, pero el catecismo utiliza otro; y llama oración vocal a la que se realiza por medio de palabras, mentales o vocales
, sean términos propios o tomados de los santos. Así, cada vez que uno dirige palabras al Señor, está haciendo oración vocal.


También aquí lo más importante es la presencia del corazón ante Aquél a quien hablamos
. La oración debe brotar del interior del hombre. Los rezos vocales deben hacerse propios, salir de dentro, y entonces son buena oración.


La oración vocal es un elemento indispensable de la vida cristiana.
 “A muchas personas, rezando vocalmente las levanta Dios, sin entender ellas cómo, a subida contemplación”.
 Conviene respaldar un poco la validez de los rezos vocales poniendo varios ejemplos:

- En una ocasión, un discípulo pidió a Jesús que les enseñara a orar, y el Señor no les dio una lección teórica, sino que les propuso una oración vocal. Él les respondió: Cuando oréis, decid 
 y siguió con el Padrenuestro.
- Los salmos son la obra maestra de la oración en el Antiguo Testamento
. En su origen fueron rezos de David y de otros salmistas. Luego, pasaron a ser oración vocal de Jesús, María, José y del pueblo judío. Y ahora nuestra. Así, en el salmo responsorial de la misa se repiten oraciones que probablemente María y José enseñaron a Jesús y rezaron con Él. Oraciones vocales.
- La santa misa y los demás sacramentos están llenos de oraciones vocales. La oración pública de la Iglesia es principalmente vocal, aunque se anima a los cristianos a interiorizar las palabras que se rezan.


Las posturas del sacerdote expresan esa oración. Por ejemplo, una vez un chaval preguntaba:

_ ¿Por qué los sacerdotes en misa se ponen a veces con las manos juntas y los dedos hacia arriba?

_ Los dedos hacia arriba indican que el sacerdote dirige su oración hacia el cielo. Y las manos junto al corazón expresan que del corazón sale la plegaria.

_ Del corazón hacia el cielo. ¡Que bonito es eso!
- Otro caso lo encontramos en el Rosario, que es la oración más recomendada por la Iglesia: hay una docena de encíclicas dedicadas a impulsar su práctica. Y esta oración tan aplaudida es principalmente vocal. Incluso nuestra Señora ha dicho varias veces que lo recemos; por ejemplo, en Fátima lo propuso en las seis ocasiones en que se presentó a los niños: “Rezad el rosario todos los días”.
La meditación
“La meditación es, sobre todo, una búsqueda. El espíritu trata de comprender el porqué y el cómo de la vida cristiana para adherirse y responder a lo que el Señor pide (…) Habitualmente se hace con la ayuda de algún libro”.
 Si no era acabando de comulgar, jamás osaba comenzar a tener oración sin un libro.

Hay muchos modos de meditar. En general, uno reflexiona en lo leído intentando acertar con la voluntad divina. Por ejemplo, una persona lee algo sobre la misa y decide atender mejor en la consagración; otra lee sobre el trabajo y decide ofrecerlo al Señor; otra reflexiona en la filiación divina y da gracias a Dios; etc. A diferencia de los pensamientos filosóficos, la meditación cristiana es una reflexión orante
, dirigida hacia el cielo buscando agradar al Señor.


En la oración vocal se habla a Dios; en la meditación más bien se le escucha. Pues el Señor suele aprovechar esos momentos de reflexión para inspirar buenas ideas. Buscad leyendo, y encontraréis meditando.
 Si tú procuras meditar, el Señor no te negará su asistencia.


También este modo de rezar debe ser de corazón y elevando el alma a Dios. El hombre busca y reflexiona, y en algún momento sale de su alma una frase dirigida al cielo.

La contemplación
“La contemplación busca al amado de mi alma (Ct 1, 7) (…) porque desearlo es siempre el comienzo del amor (…) En la contemplación se puede también meditar, pero la mirada está centrada en el Señor”.
 “La oración contemplativa es la oración del hijo de Dios, del pecador perdonado que consiente en acoger el amor con el que es amado y que quiere responder a él amando más”.

Se trata de cultivar el amor divino, y parece que estamos ante una oración sentimental, pero no es así. Hablamos de amor, y amar a alguien es desearle el bien
. En este caso se intenta agradar a Dios; aunque no apetezca.
A veces se piensa en la oración contemplativa como si fuera algo extraordinario, místico. Puede ser así, pero no es lo habitual. Este modo de orar no tiene por qué ser milagroso. Más bien debería ser lo corriente. Pues que un hijo y su Padre se traten suena bastante normal.
Puede decirse que la oración vocal es adecuada a la parte corporal del hombre; la meditación es más propia del entendimiento; y la contemplación de la voluntad. Pero siempre es el hombre entero quien busca a Dios desde el fondo de su corazón. Me levantaré y rondaré por la ciudad, por calles y plazas, buscaré al que ama mi alma.

En la práctica, los tres modos de oración se entrelazan continuamente. Por ejemplo, alguien reflexiona sobre la pasión de Cristo, le dice frases afectuosas, y decide poner en práctica unas mortificaciones. Ha meditado, le ha hablado y ha alimentado su amor hacia Él procurando agradarle. Se trata de elevarse hacia Dios, y cualquier sistema que ayude es válido. Quizá lo mejor sea recordar a Quien nos dirigimos.
¿Cómo mejorar la oración?

A veces se intenta rezar al modo humano. Yo pongo los medios, yo elijo el libro, yo dedico tiempo, yo hablo, yo reflexiono, yo pido, etc. Se pretende orar eficazmente, obtener resultados de propósitos, de sentimientos, de tomar medidas, etc. Y Dios queda relegado a un segundo plano. La intención es buena pero no es el mejor camino.


¿Entonces? No es posible aportar soluciones totales para orar. Porque se seguiría buscando lo que yo puedo hacer. Mientras que la verdadera oración es un don de Dios. Uno puede llamar a la puerta muchas veces, pero es Él quien abre. Conviene que uno busque, pida y llame, pero centrándose en el Señor, porque Él es quien concede el don de la oración. Un don por otra parte muy habitual: Me invocaréis, vendréis a rezarme, y yo os escucharé.
 Cualquiera que lo busque sincera y humildemente, lo encuentra y le escucha, y la oración pasa a ser un gozo.


¿Qué hacer entonces? Pues buscar, llamar, meditar, dedicar tiempo, ir tras el Señor. Hacer lo que uno pueda y rogar la ayuda de Dios. El Señor y el hombre se llaman, se buscan, se encuentran. La oración es actividad conjunta de Dios y el hombre. Cuando el Señor interviene, la actitud humana es de docilidad y agradecimiento. Cuando el Señor permanece callado, el hombre deberá continuar la búsqueda humildemente.


Un comienzo sencillo es usar oraciones vocales, y frases breves. A la vez, conviene reflexionar en asuntos humanos y espirituales -meditar-. Y siempre, añadir alguna palabra amable al Señor o a santa María.
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